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Caríaj 'ena.—Un mes, 2 pesetas. Tres im:ses, o \ i—PrOTlnCÍaS.—Trt:s meses, 7'>(i iJ.—Exííailjíei'O— 
Tres meses, l l ' i ) iJ,—La suscripción empez.ir . ,1 contarb.- Jv;sJe i " j - 16 tio caJ.x mes.—I.,» corri:-,pi);iiieiiciii se '.ungi
rá al Administndor. 

• -f <JOrv r»r oc O N K f»*;.̂ — |j <«v«i : 
5^ "4*1 prfi;<> >-rú siempiv r.iielant.ulo y jn n,c;.i;i^o ó '..•n leirji» ^U ücil cobro.—Corresponsales en P.ir¡s, A, Lore'te 

Ij í¥i!K«4"i.«U"Mriin.6:. y J. /rfOM, F.iub,)i!ri<.\ío;i;;i.i.tre, 31, y en Liendres. A¿on;:i Gerier.il Eip;un>!.», 6, Grwt Wir. 
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L A UXNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DK SFJÍllieS ..IliLMDOS 
lomieilio ses'lak KÁLHIC, CALLE SE CLÓZAGA, n." X (Pases da Secoletos). 

Capita'social efectivo... Pc.<>-cii<s 12.000.000 
Primas y rftrrvaft. » 4-0697.980 

Tofxd. 52.697.980 
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SEGUROS CONTHA INCENDIOS 
Eita gran Compañia naciona] contrata segu

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desiarrollo de sus operaciones acre

dita la conñanza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestros 'desde el año 
1864, de su funchición, la suma de pesetas 
43.301.675,53. „ , „ - , - , . 

Dirigirse á los Subdir-sctcres Sres. Viuda ¿e Soro y C,.'^. Plaza de los Caballos, lo, bajo 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dótales, Rentas de edncación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos A pri. las 
más red-tcUuis que cualquiera otra Compañíi,. 

MARTES 26-OE ENERO DÍ: 1892 

LA CUESTIÓN S O C y i 

Uno de los factores máa'esencia
les de la ardua cuestión social, sería 
la abne¿:ación, si se eomprendieríin 
todas sus graudiís vent ijas. 

—^Por íte9§'i'«e*»~«(S la autitesis del 
positivismo, que con sus crueldades 
y sus tiranías, disf. azfidas de espí
ritu liberal, envenena más y nías 
la atmósfera, siet\do como el mayor 
obstáculo y quiaás como el más 
grande peligro. 

Podríamos conseguir con la ab-
negac ón, liovada IV la práctica, si 
fuera el dictintivo de todas las cla
ses sociales, ir .suavizando las mu
chas asperezas de un problema 
tan difíciry complejo, que no es da
ble señalar dóade empieza ni dónde 
acaba. <i 

De un íadó hxs exigencias de las 
clases obreras, que eh,es ta nue
va etapa dé su mejoramiento pi

den para hacerlo efectivo el au
mento de salario y la disminución 
de hoi as de trabajo, exigencLcí que 
ha de colocar la producción, res
pecto á su precio, cu condiciones 
inuy distintas á las que se conoce 
en toc'os los meícados. 

De )tro, la competencia que la 
iii l'Ji.s ;rii está obligada á «ostener 
ei lo • disrintos paiscs, competencia 
ei q 10 el capital tiom! qu3 ¡'enun
ciar :i una 8 ĵ('tc de sus utilidades, 
sacrilicándóáo á ia.s alternativas de 
la oferta y la demanda, y en la que 
á la vez resulta sacrificado el tra
bajo por ley ineludible. 

Y para que las complicaciones 
sea.i mayores en esta serie de con
tradi xioncs económicas, que ponen 
espanto en el ánimo más .sereno, la 
esquilmada tierra de este viejo y 
cansado continente, parece que se 
rindí, que disminuye .su fertilidad 
y nc «sita una tregua que .le per 
raitii reponerse de sus prodigalida-
des-̂  

Eti circunstancias tan azarosas, 
cuando en estos paisci civilizados 

la lucha por la exist^uc7.iv es cada 
día más penosa, preftfvda.de inmen
sos peligro, llega al ooluw de la in
sensatez y la pi-(jtcu.«ón do llevar
lo todo á sangre y fiíego, encasti
llados los unos cu sUsprivilegios y 
ventajas, y extrenia<^do los otros 
.sus reclaiiiacianes, jfít q«'?-*»i*'ti»«-
nen por qué exagerar su desgracia, 
queriendo ganar en una hora -o que 
sólo podrá conseguirse en una serie 
de evoluciones paralelas que se ne-
cesilan muchos afios. 

El egoísmo, si en la cuestión so
cial llega á ser el único consejero, 
nos llevará á la preparación de ho
rribles catástrofes, sin provecho al
guno para los intereses de la huma
nidad, ni la menor victoria para 
exigencias del derecho moderno, 
tan opuesto á la consecución do ac
tos de violencia. 

La abnegación en ui;os y oíros 
serviría para conllevar estas di ioi-
lisimas circunstancias, que en más 
de una ocasión han de poner á prue
ba, digan en contrario 1(- que quie-
ri,in los optimistas, la t^mplaza y 
concordia do los más coxiciliado-
res. 

Tiene la cuestión social, tal como 
la fatalidad nos la presenta en es
tos tiempos, semejanzíis con una 
montaña de difícil acces), por lo 
cual tuviesen que viajar en noche 
tenebrosa algunos fugitiv .s. 

>Si en vez de darse recí] roí .imen-
tb la mano, ayudánd^se ;̂,e.p|¡ î 
flladeros niás~dificuÍá|''Soste 
los más fuertes á fej^|di^^il*Sj "Ét«8a 
pojan unos á otros y 'íiCaban por 
luchar con un pie sobre el abismo 
dispuesto á ti'.igarse % t'tdos, el pp-
ligro será doble, mayor el núme
ro de las victimas, y á la po.'̂ ire la 
catástrofe iUMUínrá tanibiéu á los 
qu? confiaiido en sus fiierzas cre
yeron ser los vencedores. 

Ya que la palabra do Dios no 
suena desgraciadamente en muchos 
oídos, c^}rrados para los preceptos 
del Decálogo, cuya observancia 
tanto suavizaria esas misnias aspe 
rozas, io que no se haga por amor 
ul prójimo, bajo el punto de vista 

religioso, ni por j'espoto á la frater
nidad human.i, siempre eu litigio, 
concédase por espíritu de provisión, 
y si esto parece poco, hágase por 
amor á ese mismo egoí.snio supremo 
que parece S3r el alma de la escue
la positivista. 
- N«Qta*-laa -éii'ciinstancias ' "han 
aconsejado tanto que se acepte por 
todos el sistema de las tiansaccio-
nes en la medida y forma que las 
dificultades reclaman. El egoísmo 
individual ó colectivo que no vea 
en estas transacciones un modo de 
conjurar grandes conflictos, será 
un egoísmo torpe y ciego, al queiK)-
drá aplicársele el proverbio escri
to há tantos años: «la codicia rom
pe el saco » 

Los que desde su relativo bien
estar se alarman porque los traoa-
jadores, condenados desde la cuna 
á eternas privaciones pretendan 
mejorar su situación, eleven su 
pensamiento á Dios, si creen en su 
suprema justicia, consulten al mis
mo tiempo su conciencia y se con
vencerán hasta qué punto deja de 
ser humano y cristiano suscitar di
ficultades á esta generosa tenden
cia. 

Y los tf'abajadores que sin tener 
en cuéntalas circunstancias de tiem
po y lugar, quieren atrepellar por 
todo, consideren que si llegamos á 
una absoluta catástrofe económica, 
será peor aun su situación, agra
vada entonces por ,el acreccnta- I 
miento d é i a miseria. • ^ H. 

ANTONIO FERNANDEZ 1' GARCÍA. 

VARIEDADES 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

2(rDE ENERO DE 164L 

Ataque del castillo Monjuich 

(Barcelona) 
por las tropas de Felipe IV 

Con más valor que fortuna em
prendió el Marqués de los Vólez él 
ataque del castillo de Monjuich, cu

ya gu«míeió« asi cówo" ía de las 
ddiQás fbrtaleea» y cia4fid«£ del te
rritorio catalán, venta siendo hostil 
A laobedien&ia de F«lipe IV por ha
llarse sometrdrt vfiliíatariainenté al 
gobierno y sobferánia á» Luis XJII 
de Francia. Sitiados y sitif^pres de-
feudferón sus^pués'íosc'on eíe^o tesón 
y arrojo, consiguiendo los de lá ciu. 
dad^ después de largan horas de nu
trido fuego, derrotará loa escuadro
nes castellanos y ponerse en comu
nicación con iágontedelcastillo. Ro
bustecidas^ de ostoraodo, lasfuerzas 
de uno y otro punto y animadas por 
el éxito quQ a c a l m a n ,<de alcanzar 
volvieron á eropronder otía infida 
que dio por rebultado dejar tan des
trozado el ejércitoque dirigía el de 
Vélez, quedos cerros sobre los cua
les había sentado stis itsales queda
ron cubiertos d^cadáver»»^ a m a s y 
demás pertreetíOs. CotttittttaroQ, 
pues, en posesión, d« Barcelona los 
soldados y adictos de Luis i t l l l y 
las águilas francesas ondeando en 
IPS torres de Monlulch hasta Octubre 
de 1652 tin (|(:iM^M9 {^ósplras núes* 
tras armas, llegaron por fin á poner 
término á esta rebelión. 

I-

CANTARES. 

En la luz de tti mirada 
he de extasiarme, alma mía, 
y vivir agonissaudo 
pensando en ti noche y dia. 

,Ho tengas celos, mi bien, 
no tengas celos de nadie 
que en es^e nitipdo no existe 
quien pueda, á mi enamorarme 

- • * 

* * 
Reclinada mi Raheza, 

sobre su pecho amoroso, 
pidiéndole á Dios estaba 
4ue me mandase an socorro. 

» '• 
• » * , 

Ten preüK»^ mi promesa, 
la fecba, efáía^yel mes: 
grábalas en tu memorii: 
(jue yo cumplirla sa^j^é. 

ÍBUa»NIA S. ESTOPA. 
Gibraltar. 
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—Imposib>eteeBorita.! tongo un verdadero disgusto en 
contrariaros, pero es df todo panto imposible. Mallaua, 
si M. Della Porta no está ineoomnieado podréis obtener, 
«sí lo supoitgo, permisd'pai'rt'vegrk", pei-o «btiá noche, 
tengo orden de ((Ue nadie le acompaíte. Va.nios caballe
ro, ánimo! 

DtiUa Porta se levantó tTtmbftTeándose, • balbuceó al
gunas palata"as ,d^ de})edída y abrazó & M." Baür la 
que snpoaíiaido qt^ gf• dírjgi^áíf alguna divenjón, le 
dyo «omji^í^ cpn^tó^íciat , 

--p'i.yerííóB iniusho, Jíi(áia g^ona! -
—Iffo dî aré{íne:Sfr^Ue'fcieaKd«^«»t¿ modo como si 

fuera un óüAfae«h««F, di|o Mertí^,AitM»ió9do salir de
trás del seidado. •* , •, ,'; , . .".:•. ••:>•:••.;-.:/ -..; 

-—Corpóel, d̂ {9 Téreaina, OÜ'mando perHuaaecer 
qnieto:,) t̂í ütdvnia^rjSi uváStóxii pobre'amigay os com-
prometeríftis prObábJeaiéntev • •- r- .f: ' "̂  
. Mientras táato Bomenicoesooltadopoídoararbinero, 

li»b£k llegado. & IjaesealK-a qnh oondaCíá al, OÉlr^or de 
los p&lpoB p^noipiUes. Alguhbs^xpeetado^lextrslladOB 
de V«r at l:^^^^^)^ '^^ ^^ (Qtáú'SteitíiSñ eo&pa^ se ha
cían i un lado para dejar sitio al r̂ E«re8e&i%té dé br^ey. 
8e onehicíieaba on los Tineoisés; la nb^cíafii^ atiesto d¿ 
peíjialPbtta Be]bB í̂A.isefartído<x>nlarap4aeBdel rayo, 
y cnaa^á^;<^ l l ^ JiP^ct^tadnria enoOXHard un gmpo 
de ati^gM ( îieño po<Sañiî !in̂ étlMr stt̂ iÍ9ml>ro td verle. 

inocente, y estoy dispuesta á acoinparíEvle para servir 
de testigo en su favor delante del jue? de iiistruccióii. 

—Os aseguro, aííadió madame Balir viendo que TH»-' 
moni<!0 se ox)gía la cabeza «íon las manos, que hacéis 
mu>' mal en afligiros querido mío, no toiiúis ninguna 
enfermedad decuidcvdo. Tomad un ¿rrano do ipecacua
na en un vaso <l(̂  l.-'icrima-christi. 

M. de Mertpns so dwidió á intervt>nir: 
—Teníais una ord<'n <lc prisión? preguntó al cara

binero. * 
. Este lo miró con aire de desconfianza. 
—Si todo el Hiundff estuviera tan en regla como yo, 

respondió, no habría tantos detenidos en las cáx'celes 
de Ñapóles. Puesto qne queréis papeles, voy á ense
nároslos. 

Diciendo esto metió la mano en «nodo sos bolsillos^ 
pero M. de Mertens comprendió que seria peligroso 
exBspei'ar á nn ssbidt^aio ignorante, y afeci»ndo ense
guida la mayór̂ cooflaBSR: 

—No, no, 6» ihútíl vaIiente,*ao busquéis mas... qué 
diablo! ya sapénemos qae no bal»^iB venido aquí sin tsi-
ner órdeaies positivas. . •-
. —-A buen e^gttfo, dí̂ o el carabinero, quê  csesó de 
buscar en sos kto îUos f que owmo no; etfceánttímbs nada 
habia püuadofkar Uaaî rlSis de inq'Uietadmtty- vkábíe. 

-^A dónde moYáis & llevar? preguütóJGhwaeaicQ. 
>r-A Casa del Gom ŷuBlo... & dos pasos del teiúrO. .. 
—EntóneteosatáompaSo,dije TeitiÚD«. -

Maugis, me hallaba hace poco m el oafó áe Eoropa, 
cuando... 

Dos golpes, dados esta yeñt con más ftien»« lo late-
rrumpieroia de nUevo. -

—Decididamente, dijo M. de M<>rt#ns, ws alguno que 
se equivoca de paleo y voy... 

—No salgáis- vos! dijo mademoiselle Baür, cogiendo 
el brazo del corsnel con nna psE«ión y un intwés que 
probablemente no hubiera demostrado ¿ Dometdoo de 
un modo tan vivo: Dcanenifco, vos que no estáis pros
cripto, id á abrir mientras que M. de Martens se oealts 
en la oscuridad. '•..''•• 

El banquero se levantó y abríó la puerta. 
En el mismo montenl» )%tro(9e4fó.̂  .. '̂ 

, _ Ala-entrad» •4 ,̂-,p4«íOjijco îM -̂»«|ÍÍi|.?Ílî #-í®^ co-
:rredom, hf̂ ĝi|»áttsIá|L ^mm^ las W^.j^Á^.^a^ de 
' un oamblaiS«.,ri|;iil-' •>. .,'••' ' • ...' .,.',.*!;, .¡.v..,.,'. 

^ 

•^^'J.x.- m-^üx- ,<sC! 


